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162 EL ECO DE LA MODA

a.‘Veaóte siÆ&rÿî. «à cu,%o 5^
berta formando hombrillos guar­
necidos de entredoses y orlados do 
encaje. Varios grupos de frunces 
ciñen el cuerpo, bajo un cinturón 
de cinta cerrado por hebilla fina­
mente cincelada. Cuello recto con 
ruche. Mangas fruncidas. Som­
brero de paja, ornado con tal y 
flores. Mater.: 1 m. velo de 1*20 m. 
ancho, 6 m. cinta.

__ 2.0 Vestido de velo, colo­
cado sobre un fondo de falda de 
tafetán, orlado de galoncillo de ter­
ciopelo negro, cuya guarnición se 
repite en mitad-falda, dentelada, 
y silleta con lazos do encaje. Cuer­
po-blusa por delante, compu^to 
de espalda tirante, de pliegues ho­
rizontales orlados de encaje, con 
escote sobre un canesú de bordado 
crudo colocado sobro viso de seda; 
y un delantero sin pinza, de plie­
gues transversales, guarnecido de 
encaje, canesú bordado, cierre in­
visible á izquierda, bajo un lazo 

,.4 .4 , ..«d de encaje. Cuello recto cub orto de 
Espalda de la figura 1. encaje Mangas de encaje, con

Es de verdadero y general interés 
nara todas las familias sin distinción, 
L Tprima artística excepgio-
NAL> cuyos detalles van insertos en 
la última página de este número.

REVISTA DE LA MODA
Como repetidas veces hemos dicho, cada día se acrecienta la 

boga de las toilettes guarnecidas de abullonados y pliegues len- 
cena. Nada, por otra parte, más lindo ni más distinguido que 
esos adornos graciosos y de buen gusto.

Los abullonados se emplean como guarnición; en tul, íorman 
amplios entredoses que rodean las faldas ó los cuerpos, y tam­
bién componen mangas completamente abullonadas. Y aun a 
veces, todo el cuerpo está formado de bulloncitos.

Una toilette muy notada en las últimas carreras de Long- 
champs era de tafetán azul Francia (fig. 1). La falda, de tafetán 
azul Francia, lucia amplio entredós de encaje blanco salpicado 
de azul remontando por delante y formando delantal. El cuerpo, 
entallado, era de muselina de seda blanca enteramente abullo- 

/ nada al través. Sobre este cuerpo, gran cuello cuadrado de en­
caje blaneo salpicado de azul, terminado en el delantero, sobre 
el pecho, por dos palas cruzadas. Alto cinturón de tafetán azul, 
con artístico broche de bisutería. Las mangas eran de tafetán 
blanco con vuelo de encaje blanco salpicado de azul. Sombrero 
de paja de seda azulejo con grupos de azulejos variados y esca­
rapela de terciopelo azul Francia. Esta novedad permite remozar 
antiguos vestidos cuyos cuerpos están deslucidos ó pasados de 
moda. Con unos metros de muselina de seda armonizada con el 
color de la tela, ó negra, si la tela es de seda ó de raso negro, se 
confeccionará una toilette muy nueva y muy distinguida.

Describir unas cuantas toilettes de raso negro, guarnecidas, 
por medio de pequeños pliegues, con bullones ó puntos calados 
es tratar aquí una cuestión práctica y que interesa á muchas de 
nuestras lectoras, pues no pasa semana sin que recibamos nu­
merosas cartas pidiéndonos la manera de rejuvenecer un vestido 
de seda negro demasiado corto, demasiado estrecho, ó medio- 
deslucido.

Comencemos, pues, por un vestido de raso negro, con siete 
pliegues en el bajo. El cuerpo se compone de cenefas reunidas 
por puntos calados de cordoncillo de seda negra sobre un viso 
de raso blanco. En el delantero del cuerpo, solapas redondas, 
plegadas al través, de tafetán negro ó blanco; estas solapas sir­
ven de marco á una camiseta de muselina de seda blanca abu- 
llonada á finísimos frunces. Cuello de raso negro, tableado y 
calado. Mangas con grupos de angostos frunces alternando con 
calados.

Otro, de raso negro (fig. 2) se compone de una falda con vo­
lante de la propia tela enlazado por dos pliegues formando festón.
Cuerpo de pliegues en
grupos, á lo largo, y
haldetas formando
festón sobre el alto de 
falda y rodeadas de 
finos pliegues. En el 
tercio superior del 
cuerpo, amplio cuello 
cuadrado plissé de ba­
tista cruda. Entredo­
ses de encaje, aplica­
dos sobre fondo de 
raso azul celeste se­
paran los grupos de 
pliegues. Un entredós
circuye todo el cuello; 
en torno del entredós, 
angosto plissé de tafe­
tán azul celeste. El 
cuello se abre sobre 
un peto enteramente Figuras 1 y 2
liso de raso negro. 
Sombrero de paja azul pálido, guarnecido de miosotis, lazos de 
terciopelo y ave del paraíso.

Las cintas de raso se emplean mucho en guarnición. Dispó- 
nense de mil maneras; combinadas con seda, encaje, muselina, 
constituyen adornos lindísimos; empleados en entredoses alter­
nando con entredoses de Chantilly, pueden formar toilettes com­
pletas, ó componer, sencillamente, guarniciones. Citemos, en 
este orden de ideas, otro vestido de raso negro. Falda lisa, con 
alto volante de la misma tela, muy ceñida á las caderas y por 
detrás. Cuerpo de muselina de seda. Mangas, de igual tejido, 
enteramente fruncidas. Dos plissés de muselina de seda negra, 
partiendo de cada uno de los hombros, van á morir en la cin­
tura. Lo que da selló à esta toilette es un gran cuello cuadrado 
por delante y por detrás formando canesú aplicado sobre el 
cuerpo y compuesto de cintas de raso negro y abullonados de 
muselina de seda negra formando entredoses. En torno de este 
cuello, doble plissé de muselina de seda negra. Las cintas de 
raso y loa entredoses se colocan á lo largo, y guarnecen, igual­
mente, el cuello.

Con la indicación de estas tres graciosas formas de vestidos, 
y un poco de destreza, les será fácil á nuestras consultantes 
sacar buen partido y remediar á las perplejidades que las mo­
lestan.

Mencionemos, también, otro empleo de las cintas de terciopelo 
formando guarnición (fig. 3). El vestido es de raso beige. La falda 
luce dos entredoses formados por cintas de terciopelo marrón 
dispuestas en pequeños losanjes. Esta guarnición no se coloca 
directamente sobre el vestido, sino que va aplicada sobre una 
tira de raso blanco, que hace resaltar admirablemente el tono 
marrón del terciopelo. Cuerpo de escote redondo sobre un pe­
queño canesú de raso blanco cubierto de losanjes de terciopelo 
marrón. Mangas de raso blanco abollonado con carteras de raso 
cubiertas de losanjes del mencianado terciopelo. Cinturón de 
raso del propio tono. Sombrero de paja amapola guarnecido de 
adormideras de igual color y tul negro perlado.

Se usa mucho el blanco como complemento de toilette. El raso 
blanco se coloca como viso, bajo los encajes negros, los tules. 

las muselinas; se aplica en cenefas muy estrechas y forma cua­
driculas, losanjes, mil dibujos variados. Hasta constituye cane- 
sús enteros. Mencionemos un vestido de muselina de seda, con 
dibujos casimir, llevando, por única guarnición, un canesú com­
puesto de cenefitas de raso blanco, anchas de un centimetro, 
cruzándose unas sobre otras. No puede darse toilette más sen­
cilla ni de mejor gusto.

El blanco se ve también en los sombreros. Muchos sombreros 
de paja de arroz blanca guarnecidos de plumas blancas ó negras; 
debajo, escarapelas de terciopelo negro y margaritas campes- 
* üi ií_.. j- I mezclados forman tam- tres. El lirio de los valles y el 
bién frescas guarniciones para 
los sombreros de verano. Las
sombrillas de tafetán blanco, con 
rayas glaseadas ó guarnecidas de 
angostas ruches de mus^ina de 
seda blanca se llevarán mucho. 
Los mangos son de laca azul ó 
verde, incrustados de pedrería; 
muchos están guarnecidos con 
un trébol de cuatro ojos ó la mi­
núscula tortuga disecada, tan de 
moda el invierno pasado. El vo­
lante en forma, que guarnece la 
mayoría de nuestras faldas, se ve 
reproducido en las sombrillas 
nuevas; aplícase como festón 
guarnecido de rizaditos, de plie­
gues, etc. Una de las últimas 
creaciones, vista en un gran es­
tablecimiento, era de muselina 
de seda rosa, con mango de coral 
rosa.

Figura 3.

Las incrustaciones en encaje se ven también en la guarnición 
de las sombrillas. Para estas incrustaciones generalmente se 
elige un motivo separado, un ramillete de flores, una mariposa, 
un pájaro, una cestilla Luis XV. Otras se componen de entre­
doses, de cinta y de encaje. También las hay de tul salpicado de 
lentejuelas multicolores, centelleando á los rayos del sol. Pero 
todas esas sombrillas guarnecidas y elegantes no se llevan sino 
en coche, pues la sombrilla sencilla, que se lleva de paseo, es 
siempre de tejido liso, guarnecido á veces en derredor con fes­
tón dentelado. Los colores más adecuados à la tez son: el blanco, 
el encarnado y el rosa. La sombrilla de seda azul afea horrible­
mente. El en-cas es una especie de sombrilla algo mayor de 
tafetán fruncido que, si el caso llega, puede reemplazar al para­
guas cuando sorprende brusco chaparrón en verano. Es un 
mueble casi indispensable para una parisiense. Finalmente, se 
llevan, también, muchas sombrillas formando juego con la toilette.

El foulard coptinúa siendo la tela favorita para los trajes de 
verano. Para señorita, he aquí el modelo de un lindo ves­
tido de foulard azul y blanco. Falda lisa. Cuerpo guarnecido con 
amplio cuello bordado formando caída y orlado de finísimo abu- 
llonado de muselina de seda blanca. Cierran el cuello dos gran­
des botones de estrás Entre las solapas, camiseta plegada de 
muselina de seda azul celeste. Cinturón azul. A cada lado del 
cuello, y en las bocamangas, encaje blanco.

Los guantes de piel blanca son siempre los únicos elegantes y 
que más visten.

Baronesa de Clessy.

PRODUCTOS DE LA CASA RENAUD GERMAIN
Rambla del Centro, n.* 14.— Barcelona

Sea cual fuere la natu­
raleza del cutis, es impor­
tante preservar el rostro de 
la acción del frío, del vien­
to y del calor excesivo. Es­
to se obtiene con el Blanco 
de Camelias, que es esen­
cialmente higiénico, blan­
quea y aterciopela la piel, 
la preserva contra las in­
fluencias del aire y comu­
nica brillo y frescura á la 
tez.

Los Polvos de arroz
Giralda producen los más 
felices efectos; estos pol­
vos, exentos de toda subs­
tancia nociva, son muy adherentes gracias á su extremada finura.

El Rhum Quina Renaud Germain limpia la cabeza, hace 
desaparecer peliculas y comezones, da brillantez y flexibilidad 
al cabello.

PARISINA
Cartas A Elvira...

Su reaparición en Longchamp, después de una correría en 
Petersburgo, fué ayer lo que se llama tun acontecimiento pari­
siense». Vestía de blanco, como una palomita; traje de muselina 
blanca, sombrero de pam blanca con plumas blancas, de entre 
las cuales surgía una perla orillada de diamantes, y sombrilla 
blanca hecha <de un vapor de muselina de seda», dice un revis­
tero. Parecía una desposada, una virgencita de la Paloma. Era 
la Otero, la bella Otero, como sigue llamándosela á través del 
tiempo. Con ella contrastaban la Orlandi, de amarillo y blanco 
vestida; la Duparc, cuya cabeza era como un tiesto de cerezas 
rojas, y otra demi-mondaine, cuyo nombre ignoro, enfundada en 
ceñidísimo traje ne^ro, llevando á la espalda una cruz hecha 
de encaje, que de lejos parecía de carne, alrededor del cuello 
un boa con grandes rosas rojas destacándose de trecho en 
trecho, y como remate de la toilette un sombrero del color 
de moda, de un rojo encendido. La Otero llevóse las pal­
mas del triunfo por el fulgor de sus ojos sobre la blanca tez, 
casi mate. Por ella no pasan años. Su cuerpo es inalterable, 
como el mármol. Su palmito no pierde. Bien es verdad que la 
Otero es una de las mujeres que puede decir qué «sus alhajas 
son los únicos hijos que tiene»,—y las alhajas no estropean el 
cutis ni las formas. La novedad del dia fué la abundancia de 
chaufferettes, walkyries à vapeur, motamazones, femmes de feu, 
motorwomen ó steam-courrières, que por todos estos nombres 
— ¡y aun hay másl—se conoce á las señoras que, imitando á la 
duquesa de Uzés, practican el tan prosaico como antipático 
automovilismo.

En el mundo del teatro hizo sensación la toilette de madame 
Région. «Gran túnica en crespón de China rosa, drapeada á la 
griega y retenida por dos lazos á la espalda, dejando entrever 
los brazos y la garganta, recubiertos solamente de tul blanco 
transparente y bordado de diamantes. Mangas à mitaine, y sobre 
el delantero del corpiño un ancho galón, bordado de diamantes, 
sobre tul blanco, continuando sobre el delantal de la falda, que 
era muy larga y de cola. Un cinturón del mismo galón rodeaba 
el talle y caía en banda sobre el delantero.»

Como nota original la de los trajes tailleurs, que se gastan 
para pasear las mañanitas de Mayo. Dos modelos de lo más 
nuevo y chic’.

«Traje de paño parma formando en las espaldas doble cuello 
Luis XVI; las mangas, de tafetán, bordadas de pana-parma. 
Como sombrero, toquet de paja blanca levantado á un lado por 
cun vuelo» de blancas palomas. Sombrilla de blanco Nápoles, 
forrada de tafetán azul pálido; mango de laca azul con puño de 
cristal de roca. Zapatos Richelieu con broche de oro; medias de 
un color que haga juego con el color de los zapatos.»

Otro modelo para arruinar maridos:
«De paño gris tórtola, formando el corpiño una casi impercep­

tible blusa. Vueltas de tafetán parma, bordadas de florecillas 
blancas, de algodón, «destacando la tonalidad que es... un peu 
trop mélancolique». Nevada corbata de muselina blanca; som­
brilla de tafetán «helado» azul turquesa, y blanco. Zapatos de 
cuero «salvaje» y sombrero de «maíz tostado» fsicl.

A los maridos memos los arruinarán; pero en el pecado lleva­
rán la penitencia, porque por fuerza se volverán más locas que 
una cabra con tanto lío de tonalidades una miajita demasiado 
melancólicas, tafetanes helados y cueros salvajes. El esnobismo 
ha ideado que los botones de los trajes sean de oro virgen de 
Alaska», precisamente, porque no siendo de allí ni es virgen ni 
es oro.

Y cuenta* Elvira, que el capitulo de las modas extravagantes 
no será este año tan complicado como otras veces, porque las 
norteamericanas han resuelto definitivamente retirarse del 
mercado parisiense en castigo á la perversidad de la prensa que 
fraterniza con España. Eso es lo que llaman ellas «boicotizar» à 
Francia. El comercio francés ha empezado á quejarse, y los pe­
riódicos adictos à la causa de España hacen mil salvedades 
(porque ante todo el comercio), consignando que si son afectos á 
España, pero reconociendo las grandezas de los yanquis. Aver 
si asi se salva, ya que no el honor de la raza latina, la venta de 
los tafetanes helados y de los sombreros de maíz tostado. ¡Qué 
mundo, Elvirita!... — L. B.

París, 9 de Mayo.

CRÓNICAS MADRILEÑAS
Buena determinación. —Situación apurada.—B1 colmo de la 

mala sombra.—Fracasos teatrales —Un muerto y un recién 
nacido.—Los déficits del presupuesto casero.
La Duse no ha venido á Madrid y ha hecho bien; no están los 

tiempos para gozar con las bellas manifestaciones del arte, y 
no hubiéramos podido ver á la eminente actriz italiana con la 
tranquilidad de espíritu necesaria para apreciar todo su mérito.

Hoy hay que reconcentrar todo el pensamiento y toda la acti­
vidad en la patria, pues aunque no nos obligasen á ello sus des­
gracias, la necesidad nos haría sentir toda la gravedad de los 
problemas pendientes.

La insurrección de Filipinas, mal reprimida, ha vuelto á esta­
llar como el incendio que no se había apagado por completo; la 
de Cuba ha tomado más incremento, y á la guerra con un extran­
jero fuerte y poderoso, se unen los' disturbios que en la Penín­
sula ocasiona la cuestión de subsistencias.

Los pueblos se ven amenazados por el hambre, y los que tienen 
alguna existencia de trigo, no quieren dejarla salir de su recinto, 
amotinándose contra las autoridades que lo consienten.

Hemos llegado á una situación muy triste, y no es posible es­
cribir crónicas alegres para distraer á las lectoras.

Faltan los asuntos gratos, porque es imposible sustraerse á 
los acontecimientos. Las carreras de caballos han estado desani­
madísimas, una docena de personas en el Hipódromo, y ninguna 
toilette notable en las tribunas, ni ningún tren elegante en el 
desfile.

La Sociedad del Fomento de la cria caballar hubiera hecho 
muy bien suspendiéndola y dedicando los premios y los gastos á 
la suscripción nacional, que es una de las cosas que más inte­
resan.

Siquiera la primera reunión del Tiro de Pichón, produjo 12,000 
pesetas para los gastos de la guerra.

Y todo lo que no sea pensar en esto es, no sólo ir contra la 
corriente, sino perjudicar á la patria.

Se incurre en el mismo mal cayendo en el extremo contrario, 
es decir, queriendo hacer del patriotismo un medio de explota­
ción para los espectáculos públicos. La bandera de la patria 
puede ser sacada á la escena en un momento de entusiasmo, 
pero cuando esto se convierte en sistema no puede menos de 
desagradar.

Por esto no ha tenido éxito El tio Sam en la Princesa, y no ha 
gustado á las personas sensatas el Aun hay patria, Veremundo, 
estrenada en el teatro de la Zarzuela.

La triste realidad se impone, y ha sido muy grande y está 
muy reciente la desgracia de Cavite para que la vista del uni­
forme' de nuestros marinos pueda causar otra cosa que una 
profunda pena.

Ese uniforme glorioso es mortaja de muchos que duermen el 
sueño eterno en el fondo de los mares, y tiene mucho de pare­
cido con la túnica de los mártires.

Solamente el bizantinismo que domina en nuestras desacredi­
tadas costumbres políticas puede consentir sesiones como las 
que ha celebrado el Congreso en momentos de verdadera angus­
tia para la patria.

Estamos bajo el influjo de una estrella tan infausta, que en los 
días en que más preocupaba la escasez del trigo que va á hacer 
aumentar el precio del pan, se incendió en los alrededores de 
Madrid una fábrica de harina que tenia existencias para haber 
atendido ella sola, durante ocho dias, al consumo de la capital.

No se puede dar mayor colmo de mala sombra.

La muerte del marqués de Sardoal ha sido muy sentida, y 
como la familia de Abranles es numerosa, y estaba enlazado con 
otras casas ilustres como la de Medinaceli, son muchas las fami­
lias conocidas que visten luto por el fallecimiento del insigne 
aristócrata que adquirió tanto renombre en las aulas universi­
tarias y en la política, distinguiéndose como uno de los primeros 
oradores del Parlamento español.

Los títulos de duque de Abranles y de Linares son grandezas 
de España, y el de marqués de Sardoal lo ha heredado el único 
hijo que le quedaba de los dos que tuvo de su matrimonio con 
la marquesa del Duero, hija del inolvidable general D. Manuel 
de la Concha, que murió gloriosamente en el campo de batalla, 
y de la marquesa de la Revilla, condesa de Cancelada, que le 
dejó una gran fortuna. . , ,

Esta fortuna ha disminuido mucho; pero la duquesa viuda de 
Abranles, vive por completo alejada del mundo y no necesita 
mucha renta para sus trajes de lana negra y sus mantos con los 
que va á la iglesia. La piedad y la devoción son sus únicas ocu­
paciones, cuando no tiene otros deberes que cumplir, como los 
que ha cumplido admirablemente asistiendo á su esposo en su 
larga y penosa dolencia.

* * *
La joven y encantadora marquesa de Mina ha tenido un se­

gundo hijo, que viene á asegurar más y más la sucesión de la 
ilustre casa de los duques de Fernán Núñez, condes de Cer- 
vellón.

No se ha celebrado todavía en los momentos en que escribo la 
corrida patriótica, pero ya están ultimados todos los prepara­
tivos, y tomadas todas las localidades y se puede asegurar que 
será un ^ran acontecimiento que llevará una buena partida á la 
suscripción nacional.

Y ésta debe ser la última fiesta, por ahora, pues mientras no 
se despeje el horizonte no se debe pensar más que en las cala­
midades que pesan sobre la patria, para que cada cual, en la me­
dida de sus fuerzas y cumpliendo su deber, acuda á su reinedio.

Las señoras no son las que menos sufren en estos críticos 
momentos, porque aparte de lo que tiene que preocuparles la 
suerte del país y la situación de los suyos á las que tienen á 
seres queridos en las filas del ejército de mar y tierra, ellas, que 
son loa ministros de Hacienda de la casa, tienen que sentir más 
el déficit que ocasiona al presupuesto doméstico la subida de 
precio en todos los artículos de primera necesidad.

Lkporello.

DE LA EDUCACIÓN '
Los pueblos antiguos, ganosos de proporcionarse ciudadanos 

sanos y robustos, y atendiendo con escrupulosa atención á la 
educación de las muchachas, como destinadas á perpetuar y á 
nutrir una posteridad vigorosa, las sometían, asi como á los 
niños de la misma edad, á diferentes ejercicios corporales. A sus
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Léase con atención, en la última página de este número, el anuncio ((Prima Artística excepcional»
gimnasios acudía la juventud de uno y otro sexo buscando, ellos 
el germen de impetuoso valor y de varonil fiereza, y ellas el 
principio de las gracias y de esa belleza perfecta de que nos 
ofrecen inimitables copias la Venus de Médicis y otros mármoles 
antiguos, y que nos vemos à menudo obligados à designar hoy 
con el nombre de ideales, ¡tan difícil es de encontrar en nuestros 
tiempos el conjunto de las formas que las constituyeni ¡Cuánto 
no distan aquellos ejercicios en que todos los miembros, libres, 
adquieren fuerza y gracia, de esos pasos acompasados, ó mejor 
dicho de esas marchas lentas y calculadas à las que se somete à 
las niñas quienes, en su mayoría, por su semblante cohibido y 
embarazado, dan á entender sobradamente que no son más que 
las mártires de nuestras preocupaciones y las tristes victimas de 
una educación mal entendida!

Convénzanse cuantos tienen á su cargo la no menos difícil que 
importante educación de las niñas, de que sus discipulas están 
llamadas á brillar en el mundo, tanto por las ventajas exteriores, 
como por el esplendor de su talento, y sepan que si como parte 
esencial no entran en el plan de su educación los ejercicios 
corporales, metódicamente combinados, las expondrán para 
siempre á quedar privadas de esa elegancia de talle que á menudo 
borra á nuestros ojos la hermosura del rostro.

Los ejercicios deben dirigirse de manera que mantengan la 
regularidad de las formas de todas las partes musculares, soli­
citando la acción de aquellas que estén menos desarrolladas. La 
atención á este precepto es el medio de prevenir esas desviacio­
nes de la columna vertebral, tan frecuentes en las niñas de las 
grandes ciudades: siendo á la vez un medio de mucha eficacia 
para corregir dichas imperfecciones cuando son leves.

Deben guardar proporción estos ejercicios con los dispendios 
que pueden hacer los órganos en favor de las acciones muscula­
res, sin que este desvio de materiales agoste el manantial de las 
fuerzas necesarias para la integridad de las funciones. <Gonviene 
no emplear la fuerza activa, dice el profesor Hallé, sino á medida 
que la fuerza material se reproduce por los alimentos y el reposo, 
y mantener entonces su ejercicio exterior en límites que no la 
impidan subvenir también á las funciones interiores, y sobre 
todo concurrir al buen resultado de la alimentación, para cuya 
perfección es igualmente indispensable».

Floriskl.
(Continuará.)

CONSERVACIÓN DE LOS MUEBLES
Si, queridas lectoras, con un poco de paciencia podéis ser car­

pinteras, ebanistas y hasta tapiceras. Y la desolaeión que me 
expresa gran número de vuestras cartas, detallando los diversos 
accidentes ocurridos en vuestros muebles, carece de funda­
mento.

He aquí toda una serie de buenas recetas que os guiarán en 
vuestros incidentes de hogar y consolarán vuestras cuitas.

Los muebles encerados, tan de moda en la actualidad, conser­
van indefinidamente su orillo si se cuida de frotarlos cada dia 
con un paño de lana ligeramente untado de cera, y después con 
otro paño de lana seco. Los que están en el comedor se hallan 
expuestos á recibir manchas de grasa ú otras; hay que frotar 
esas manchas con un lienzo empapado en leche muy caliente, 
dándoles una mano de encáustica y luego frotándolas con paño 
de lana.

Los muebles barnixados se alteran, sobre todo, por la hume­
dad. Es prudente no exponerlos á ella : cerrar las ventanas 
cuando llueve; colocarlos á distancia de las paredes húme­
das, etc.

Si un ligero vaho los empaña, hay que frotarlos enérgicamente 
con un paño de lienzo suave, y aun mejor de seda usada; la lana 
es demasiado rugosa, y puede rayar con facilidad los muebles 
barnizados.

Si el barniz está cubierto de manchas que no le hayan ata­
cado, se quitarán mojándolas con un poco de agua, y dejando 
que se empape durante un minuto, para en seguida frotarlas con 
un paño de seda. Si el barniz hubiese desaparecido, frótese la 
parte deslucida con una mezcla de partes iguales de espíritu de 
vino y aceite de linaza.

Los muebles con incrustaciones se restauran también, pero 
exigen más habilidad. Guando falta un pétalo de flor, un motivo 
cualquiera, un trozo de marco, se coloca sobre la parte despren­
dida una hoja de papel blanco muy delgado y se pasa el dedo por 
encima frotando; así se obtiene la forma exacta de la porción 
aue falta. Este dibujo, que está limitado por una línea negra, 

ebe recortarse cuidadosamente y luego pegarse sobre el revés 
de un pedazo de madera pintado del color conveniente. Se corta, 
después, la madera siguiendo exactamente el dibujo, y se obtie­

ne una pieza que se adaptará al hueco, del propio modo que las 
piezas d<'un juego de paciencia, previamente untada de cola fuerte.

Si se trata de reparar incrustaciones de nácar, se saca de la 
misma manera el dibujo de la porción desprendida, se pega este 
dibujo sobre un trozo de nácar, el cual se corta, siguiendo el 
contorno, con una sierrecita ó una lima pequeña, y luego se 
adhiere al hueco correspondiente, bien untado de cola.

A menudo, la labor en incrustacicnes de nácar, es un grabado. 
Preciso es, entonces, que el fragmento repuesto lo sea también. 
Para ello se utiliza el acido nítrico extendido en agua, que tiene 
la propiedad de corroer el nácar. Se cubre toda la superficie con 
una capa de barniz, compuesto de 8 gramos de cera amarilla, 
IB gramos de asfalto y 125 gramos de esencia de trementina (es 
el barniz que sirve para el grabado en cobre).

Gon un punzón fino, se traza en este barniz el dibujo que se 
desea obtener, de manera que el nácar quede descubierto en el 
recorrido del trazo; y en derredor se coloca un reborde de cera, 
á fin de que el liquido corrosivo no se desparrame.

En seguida, se vierte sobre el barniz el ácido que, infiltrándose 
por las ranuras, ataca el nácar tanto mas, cuanto mayor ea su 
concentración y su acción más prolongada.

Se quita, después, la cera, se lava con esencia de trementina 
para disolver ef barniz, y el nácar queda grabado en hueco.

Los asientos de cuero se frotan con paño de lana ó seda, si el 
cuero es muy delicado. De vez en cuando, se untan con una 
pasta especial, que brilla después del frote; el lustre moscovita 
es uno de los mejores para el caso, y sólo exige una ligera fric­
ción.

Guando el cuero está arañado, hay que guardarse mucho de 
arrancar la pequeña tira de piel levantada que, en semejante 
caso, se extenderá cuidadosamente, volviendo á pegarla en su 
primitivo sitio.

Si el desperfecto fuese mayor y en varias direcciones, se hu­
medecerá ligeramente las tirillas arrugadas, extendiéndolas 
luego y pegándolas en su debido lugar con engrudo de almidón.

La pegadura queda á menudo visible en forma de una linea, 
blanca ó negra según el caso. Entonces, se disimula con una 
capa de color en agua gomosa, ó con una tintura química, cuyo 
ftrocedimiento se empleará también cuando una rozadura Vic­
enta haya arrancado alguna partícula del cuero.

Lisblottk.

EXPLICACION DE LAS LABORES DE SEÑORA
2-3-4. Guarniciones para cinturón. He aquí dos lindas nove­

dades que consisten en dos guarniciones de cinturón de dos modelos di­
ferentes. Cada guarnición se compone de un artístico broche imitación 
plata antigua ú oro finamente cincelado, incrustado de pedrería, y de 
tres pasadores que se colocan, uno detrás y uno á cada lado. Esta guar­
nición aplicada á un cinturón de cinta ó de terciopelo, es de gran efecto 
y da un sello de elegancia á la más sencilla toilette,

su vestido. Este delantal debe ser elegante y gracioso como las frusle­
rías, las mil nonadas que tan linda hacen la toilette de los niños. Tal es el 
bonito modelo que publicamos: de fino nansú, con babero, ornado de 5 
pliegos dobles recayentes sobre el canesú cuadrado de la espalda, cada 
uno de ellos realzado con un lindo punto de coral ó de espina, destacán­
dose del fondo de la tela. Este mismo bordado, con algodón encarnado, 
sirve de cabecera à una linda puntilla de Mlrecourt, que orla el babero. 
El bajo del delantal luce una graciosa escena infantil, rodeada á cada 
lado por una rama do fresas perfectamente imitada. El bordado central 
se hace á punto do tallo y punto lanzado; las fresas coloradas, á punto 
lanzado de 2 tonos con puntos negros y puntos verdes; las blancas, ligera­
mente rosadas, á punto lanzado, y las hojas de varios matices verdes.

Estos bordados pueden servir para servilleta de tocador, saco de noche y 
otra lencería. Dos pequeñas cintas sirven para atarlo á la cintura. Los 
grabados números J,419,9,420 y 9,421 representan el conjunto y, en tamaño 
natural, los bordados de la escena v de la rama de fresas.

8. Sombreros fantasía: 1.° Sombrero de paja turquesa levan­
tado por delante y guarnecido con dos alones y un broche de estrás.

2.” Toca de paja azul espliego, con alones del mismo color y broche 
de'estrás.

— 3.* Sombrero levantado por delante, guarnecido con un motivo y 
plumas cuchillo con lentejuelas.

3. Broche, 
primer modelo

2, Modelos de guarnición para cinturón.

5. Babero-delantal para bebé.

8. Sombreros fantasía7. Rama de fresas, del babero-delantal.

5-6-7. Babero-delantal para bebé. También los bebés tienen 
su <five o’clock» que cada tarde los reune ante una mesita deliciosa­
mente provista de golosinas que componen su merienda, para la cual so 
Ies pone el babero de circunstancia, destinado á preservar de manchas

■4. Broche, 
segundo modelo

Motivo central del babero-delantal.

Para complacer á nuestras amables lectoras, y de acuerdo con un cortador distinguido, podemos ofrecei los Patrones de todos los 
modelos contenidos en los Números de nuestro Semanario, y también de todos los periódicos de Modcu, á precios económicos, segúa 
pormenor al pie; y ello, aparte del Patrón gratuito que daremos en cada Número.

Precios de los Patrones especíale: Cuerpo (papel), 1*2® ptas. Falda (papel), 1*26. Cuerpo (muselina montado), 6. Falda (muselina 
mont.) 2*26. Trajes de niños (papel), 1*26. Trajes de niños (mus. mont.), 2. Manga (papel), 0*60. Manga (mus. mont.), 1. Ti-aje Princesa (papel), 
2. Bata (papel), 2. Cuerpo á medida (papel), 3*60. Confección á medida/»«««. wiont.), 4*60. Traje Princesa á medida (mut. mont.), 6 pesetas.
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plissée, sujetas PoM^zos?^Ma7ér.; Vm%rnU®0-25’m’^mn!aí^®® *“15 lados con dos caldas de muselina de soda 
anos. Este vestidito es de linón blancó pHs«ée.-3.’ Vestido para niña de 3 á 4“yj® A'l® ’a ornado WÆX’aSrtS ManTa®, para dar ampli- 
deencajo. Moíer.. i‘50m. linón de 1'49 m. ÍncK m'^nca^o T. A’«Hado de encaje. Hombrillos 
muselina de seda, amplio lazo de mnsal na pnn Cuello-corbata de tafetán, golilla de 
de seda, 0,15 m. tafetán.-4 ’ Vestido para bebé de a “Í? ruche. Mater..-1 m. muselina pliegues lencería y calados; propio para niño Puedeuleva^cAn®?! °® muselina blanca ornada de 
mando solapas por delante, abriéndose sobre in poto Maneas bh,Amplio cuello redondo, for- 

tafetán rosa, compuesto de tres ¿intÍsr«níiH¿ n°“KP“^í- m. muselina blanca. 
tafetán pltssé. Mater. 0'50 m. tafetán-6 • Chaaultita Por broches de bisutería, y dos caldas de 
Delanteros cruzados, cerrados por cuatro j blanca, bordada de seda blanca. Trajeado langas con cartera. 
La falda, de una sola pieza, con cenefa de peklñ en el balo luco íínf'^® Kuarnocldo de pekin negro y blanco, 
espalda tirante y delantero cerrado en el centro guarneeidn cortados en forma. Cuerpo de cuerpo forman coselete, con guarnición de pekín^v bnrdadn *^5 s®da píisaés. Los delanteros del 

cio^e^ekin y bordado. Cuello redondo, orlado de una tira de pekin;

por botones de acero, enlazan los delanteros. Cinturón de raso negro Man- 3 m *Kn 7^ ^ul negro y alas con lentejuelas azabache. Sfater.: 14 m. raso
negro.—8.’Traje para paseo, de seda tornasol azul <lumiére> verde deíaítípA tSÍiÍAíañ » bgeramente holgado por delante, compuesto de una espalda galoneada, v de un 

delantero tainbién galoneado, con tres pliegues redondos en cada lado, sirviendo de marco á un nato Ja ra«^ 
blanco cubierto de muselina de seda cruzada de entredoses do encaje, ¿uello de seda tornasol co^ fino» niíá** 
Usas ion°vueVo deVnca?e TÎloSm^dA“n‘I® y angosta ruche de tafetán. Cinturón de torciopelo^Mangas 
« m fñfnldA. ïS?«. J «'■nada con miosotis y dos plumas negras. Mater • 14 m soda

Pr«fo» de los patrones: Cuerpo, falda ó vestida para bebí, planos, V25 pías; muselina. 2^25 pías.
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atiHHiimuBonuK^niWK.

"rriüi'íiiírtia.

1111. 1.* Camiseta de tafetán «turquesa» compuesta de espalda tirante, ain costura en el centro, y un 
delantero sin pinza, do pliegues redondos, escotado sobre un camisolín plegado do muselina de seda, circuido 
por una berta recortada y orlada de fino plissé do tafetán. Cuello recto rodeado do tres cintas do terciopelo 
negro. Guarnición igual en la cintura. Mangas mitón, con vuelo, Mater,: 4 m. tafetán, 6 m. cinta de terciopelo, 
l‘2O m. muselina de seda. —S.* Traje para niña de 13 à 14 años, do velo de monja gris tnube». Falda lisa, 
ligeramente fruncida en la cintura, Cuerpo-blusa, compuesto do una espalda sin costura y un delantero sin 
pinza, guarnecido con dos solapas de soda igual tono, orlada de un volantito. Chaleco plissé de soda con boton- 
citos bisutería. Cuello recto. Corbata de seda. Cinturón con lazo. Mangas con vuelo plissé. Forro de cu^po 
ordinario, sin pinza. Sombrero canotier encarnado guarnecido con artístico lazo do tafetán escocés.—3.® Ea- 
olavlna. Lysianne, compuesta de un canesú de seda perlada, guarnecido con pequeñas escarapelas de gasa. 
Volantes do gasa gofrada ondulada, orlados de angosta ruche do gasa de seda. Gran cuello fruncido, guarnecido 
de muselina de seda. Creación del Periódico. Mater,:3 m. gasa gofrada, 1'25 m. gasa lisa, 4 m. soda.—4. Traje 
para niño, de bengalina blanca, compuesto de pantalón bombacho, y chaqueta cruzada á l^uiorda bajo 
amplia solapa-chal cubierta de florencia blanca y orlada de dos pequeños plissés coronados de fino bordado. 
Mangas con cartera y vuelo plissé. Cinturón de cuero blanco. Mater,: 3'50 m. bengalina, 1 m. florencia.-5. 
Vestido pera niña de 8 á 3 añoe, de batista blanca. Cuerpo de pliegues lencería, montado en un canesú 
compuesto de pliegues y entredoses. Berta guarnecida de encaje y pliegues. Cinturón de cinta rosa pas^o por 
dos barretas formadas por entredoses. Mangas coi tas. Falda con volantes ornados do pliegues y encaje. Capota

de paja blanca, guarnecida de plissé de musolina y encaje. Lazo de raso rosa.-6.* Trajo de verano, com­
puesto de una falda de foulard azul, con volante de la propia tela, guarnecido de Anas ruchM do muselina de 
seda azul; y de un cuerpo, ligeramente holgado por delante, ornado con cenefas do raso blanco y muselina 
de seda. Chaleco plissé. Cascada do muselina do seda. Cuello drapeado. Corbata do tafetán negro. Golilla do 
muselina de soda. Cinturón de tafetán, con lazo á derecha. Espalda tirante, escotada sobro el chaleco. Mangas 
mitón, con vuelo do encaje. Sombrero canotier ornado de plumas-cuchillo y artístico lazo de tAteiAn. Mat^,: 
13 m. foulard, 1'50 m. raso, 3 m. cinta de tafetán, 1'50 m. musolina de seda.—7.* Vestido para nina de 3 o 
3 años, do muaré blanco, compuesto do una falda tableada y de un cuerpo plano escotado sobre un camisolín 
de surah azul cercado do encaje. Cinturón de surah, con lazo posterior. Mangas cortas sujetas por lazo de 
cinta. Sombrero do paja azul guarnecido de tafetán azul. Mater,: i m. muaré, 3 m. surah, 2 m, encaje.—8. 
Vestido para señora, de raso negro. Falda guarnecida con tres cenefas bordadas de perlas. Igual guarni­
ción en el cuerpo. Chaleco de raso marfil, con aplicación de guipur. Haldeta postiza. Mangas guarneciflas con 
tres jockeys. Cuello drapeado con lazo posterior. Cinturón liso. Maíer.: 14 m. raso negro, O 50 m, raso blanco, 
4 m. cinta de terciopelo.—9.* Vestido de lana pris «ramier», com puesto de una falda acampanada, cir­
cuida do cenefas de pekln negro y blanco. Cuerpo guarnecido de guipur aplicado sobre viso de seda blanca. 
Chaleco plissé do seda blanca. Cuello recto. Cinturón de terciopelo negro. Mangas con vuelo de encaje. Som­
brero de paja «azulejo ornado de gasa azul y azulejos. Mater,: m. lana, 8 m. pekin, 2 m. guipur, O 60 m. raso. 
— Precios de los patrones: Cuerpo ó falda, vestido para niño, planos, P?6 pías; muselina, í‘25 ptas.
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ZDOZBLE
POR

ELÍAS BERTHET
(Continuación)

Apresuróse Francisco á cumplir esta orden, y echaba á andar, cuando el tío 
Batista exclamó:

—¡Alto! ¡Demonchel... olvidaba...
Y de las alforjillas, colgadas de la silla, retiró dos talegos de plata, entrando con 

uno en cada mano en el comedor. La mesa estaba puesta ya, y Frasquita se apresuró 
á encender las luces. Dejó Pichard sus sacos sobre el mantel y se sentó, refunfuñando:

—¡Uf! les'toy muerto de hambre!... ¡Servir la comida!
Debía tener el posadero de sesenta y cinco á setenta años, aun cuando se conser­

vaba tieso y robusto. Su cara delgada, tostada por el sol, surcada de arrugas, sin 
barba ni patillas, tenía una expresión plácida. En cambio, sus ojuelos redondos lan­
zaban, á veces, destellos de solapada malicia. Su traje, semi-burgués semi-cam- 
pesino, consistía en un levitón azul cuyos enormes bolsillos laterales estaban siempre 
repletos de un sinfín de objetos, un chaleco de rayas, y un pantalón avellana. Por lo 
demás, el vestir era cosa de las que menos le preocupaban.

Apenas hubo tomado asiento, prodigáronle sus hijas los cuidados más solícitos. 
Una le enjugó el sudor de su calva frente, y luego le puso un casquete de forma rara. 
La otra le quitó las pesadas botas que llevaba encima del calzado. Dejaba él hacer, 
sin chistar, como habituado á semejantes atenciones.

Frasquita sirvió la comida, que comenzó silenciosa. Glaudina estaba distraída y 
pensativa. Julieta, por su parte, deseaba charlar; pero como su padre no gustaba de 
que le interrogasen, quizá porque no podía contestar á ciertas preguntas, esperaba 
el momento oportuno de dar suelta á la lengua.

El tío Batista, después de engullirse la sopa y de beberse un vaso de vino, mani­
festó una locuacidad de la que daba muy raros ejemplos.

_ Hoy he hecho un buen negocio—dijo acariciando con la mirada los dos talegos 
colocados uno á cada lado de su plato;—le he sacado dos mil francos á Robicholle... 
Dificilillo ha sido, pues el tal Robicholle es un judío... Pero, mañana, en la subasta 
de los dominios del Barral, podré pujar el Prado-bajo, que deseo poseer hace tiempo, 
y que tal vez no suba más allá de doscientas pistolas.

Hablando, Pichard, miraba de reojo á su hija mayor, que en casos semejantes 
nunca dejaba de hacerle tímidas observaciones sobre el peligro de pedir dinero pres­
tado para comprar tierras. Pero, esta vez, Glaudina se calló, y ni siquiera parecía 
que hubiese oído á su padre.

Éste, tras una pausa, añadió lacónicamente:
—¿Y por acá, qué se ha hecho desde esta mañana? ¿Ha venido alguien?
—Un solo forastero á caballo—contestó Glaudina;—le mordió una víbora en la 

torre de Pierrefitte y parece muy enfermo... El doctor Bonivet le ha visitado ya dos 
veces hoy.

—¡Hola! ¿es acaso mi posada un hospital?... ¿Qué clase de hombre es el forastero, 
Glaudina?

—Un caballero distinguido, y me ha encargado que participase su llegada á maese 
Briffaut..^ El notario ha venido inmediatamente, pero en vista de la fuerte calentura 
que tiene delirante al enfermo, se ha vuelto, encargando que se le cuide mucho.

El tío Batista había dejado de comer y fijaba en su hija sus ojos de ratón.
—¡Demonche! ¡demonche!—dijo;—ese caballero que nos cae de las nubes la vís­

pera de la subasta y á quien visita maese Briffaut, me da mala espina... ¿Sabes su 
nombre?

— Sí, padre; es el señor Garlos Duplessis, comandante retirado.
_ ¡Duplessis! Entonces pertenecerá á la familia de los dueños del dominio, y se 

propone sin*duda rescatar la propiedad que ha de subastarse... ¡Que el infierno le 
confunda! Lo cierto es que el tal señor Garlos vino hace años al castillo, y pasaba 
por ser enemigo de los otros. Era entonces un alferecillo tronado, y si mal no recuerdo, 
hubo un lance algo turbio por su causa. Pero no poseyendo un céntimo á la sazón, 
¿cómo dispondrá hoy de trescientos mil francos para cubrir el tipo del patrimonio 
del Barral? No se gana así como así una fortuna en la milicia.

Glaudina, á pesar de su secreta preocupación, extrañaba el interés que tomaba.su 
padre en este asunto.

—¿Y eso qué os importa?—dijo;—¿supongo que no tenéis la intención de comprar 
el Barral por trescientos mil francos?

—¡Ojalá pudiese!—replicó el posadero exhalando un suspiro;—pero tú no com­
prendes la cosa... Previenen las condiciones de venta que, al subastar el patrimonio, 
se empezará sacando á puja varias piezas de tierra separadas, formando cada una 
un lote... Sólo que la adjudicación de estos lotes no será definitiva, sino en caso de 
no presentarse postor para la totalidad del patrimonio... ¿Gomprendes ahora?

—No mucho, padre.
—Pero, tonta, si ese forastero ha venido para comprar el patrimonio en junto, no 

podré hacer que se me adjudique el Prado-bajo, que tanto deseo!
Temiendo Glaudina afligir á su padre, guardóse mucho de manifestarle que le 

parecían muy probables sus suposiciones. El posadero estaba vivamente agitado. 
Julieta, que acechaba la ocasión de abordar otro asunto, se disponía á tomar la pala­
bra, cuando su padre preguntó:

—¿No me has dicho, Glaudina, que el forastero ha sido mordido por una víbora?
—Sí; y el accidente, que al principio no presentaba gravedad, podría tener funes­

tas consecuencias... Así, pues. Mariquita y yo nos proponemos velar toda la noche á 
la cabecera del enfermo. '

—¡Os lo prohibol
—¿Por qué, padre?
—No sería conveniente que tú, una soltera... Y Mariquita, después de pasar la 

noche en vela, no serviría mañana para maldita la cosa... ¡Que el forastero viva ó 
muera, poco nos importa!

—¿Podéis hablar así, padre? Es cuestión de humanidad.
—Humanidad ó no, quiero que tú y Mariquita os quedéis en vuestras habita­

ciones... No morirá—añadió guiñando los ojos;—sólo deseo que mañana no pueda 
levantarse, ni asistir á la subasta... Después de la adjudicación, que salte y dance, si 
quiere... Negocios son negocios.

Semejantes sentimientos removían un tanto el corazón de Glaudina; pero Pichard 
era considerado en su familia como un ser inofensivo cuyos arranques no tenían el 
menor alcance; y no le replicó.

Julieta había escuchado, sin tomar en ella parte, la conversación precedente.
—Padre—dijo á su vez—sonrosada y fija la vista en su plato,—pronto recibiréis la 

visita del alcalde, el señor Ghamusset.
Sobresaltóse de nuevo Pichard.
—¿Para qué?—dijo con inquietud;—le estoy debiendo una cantidad regular, y si 

me exigiese su devolución, no estoy con medios...
—¡Si no se trata de eso! Su hijo, el señorito Anatolio, se ha enamorado de mí, y 

tengo motivos para creer que su padre no tardará en venir á pediros mi mano.
—¡El señorito Anatolio! ¡un mocito incapaz de trabajar! Pero, ¿no decían que 

pretendía á Glaudina?
—Se equivocaban, padre—replicó ésta;—nunca ha pensado formalmente en mí.
Estas palabras parecían pronunciadas con sufrimiento indecible. Sin embargo, 

Julieta dió las gracias, á su hermana con una sonrisa.
—Ya lo oís, padre—dijo gozosa;—realmente, el pobre chico ha perdido la chaveta, 

y no ha cejado hasta decidir á sus padres á que formulen la petición antes de vein­
ticuatro horas.

Agitábase el posadero sobre su silla.
—¡Pardiez!—refunfuñó;—no estoy bien resuelto... Ese señorito, aunque rico, es 

un holgazán; y además...
—Padre—objetó la estoica Glaudina;—Julieta le ama y se cree segura de ser 

correspondida.
—Que se amen ó no, me importa un bledo. Si uno se ocupara de todos los capri­

chos de las niñas... Ea—prosiguió impaciente—dejadme en paz; vuelvo rendido, y me 
aturdís los sesos... Veremos mañana.

Las dos jóvenes, avezadas no obstante á esos exabruptos, se apresuraron á reti­
rarse á su cuarto, mientras la mayor decía á Julieta:

—¡Vamos, querida! ¿estás contehta de mí? ¿he reparado bien mi malhadado 
arrebato?

—Te estoy agradecida, Glaudina; me has apoyado ante nuestro padre, que no 
parece muy dispuesto á esta boda; pero Anatolio no cree posible una negativa... ¡Si 
supieses cuánto me ama! ¡qué bueno y atento es!... Seré dichosa...

—¡Que se haga digno de esos elogios, Julieta! Eso sí, vuelvo á suplicártelo: eví~ 
tame el detalle de vuestras felicidades presentes y futuras.

Glaudina dejó precipitadamente á su hermana para, no obstante la prohibición 
de Pichard, ir á ayudar á Mariquita en el cuidado del enfermo. Julieta entró sola en 
su habitación común.

—¡Pobre Glaudina!—murmuraba;—por más que diga, está celosa... Pero ¿tengo 
yo la culpa de que Anatolio me encuentre más bonita?

La coquetuela se contempló en un antiguo espejo que ornaba la chimenea, com­
puso su rubia cabellera y empezó á canturrear.

Mientras tanto, el bueno del posadero, sentado ante la mesa, se entregaba á refle­
xiones que no atestiguaban gran cariño á sus hijas.

—¡Malas pécoras!—decía;—son lindas, airosas, y los mozalbetes del pueblo las 
requiebran... ¡Muy bien! Pero no quiero que se casen, pues habría de darles la legí­
tima de su madre. Según el testamento de mi difunta mujer... una bribona que 
hubiera debido dejármelo todo á mí... la heredad de Bois-Garet pertenece á la mayor, y 
la de las Bordes á la menor; cuando se case una ú otra, tendré que desprenderme... 
Pero, sin Bois-Garet y las Bordes ¿qué me queda á mí? Treinta ó cuarenta malas pie­
zas de tierra llenas de hipotecas... ¡Antes me descuartizarán, que decidirme á ellot

Y dió una violenta patada en el suelo.
—El caso es—prosiguió tras un silencio—que no me será fácil desembarazarme 

del tío Ghamusset... Sabe que mis hijas tienen dote, y me pedirá una para el boba­
licón de su hijo. ¿Gómo decirle que nones? ¡Vaya un lagarto, el tal Ghamusset! Y 
pensar que mañana... ¡Demonche de hijas! ¡esas dos necias causarán mi ruina! ¡Si 
pudiese ocultarlas, enviarlas á cualquier punto, hallar al menos un pretexto para 
ganar tiempo!... Mañana... mañana... ¿qué hacer?

Y mientras estaba sumido en sus cavilaciones, entró Frasquita en el comedor, 
dirigiéndose al buffet.

—¿Qué quieres?—preguntóle Pichard, colérico.
—Nada, mi amo; vengo á buscar el jarro de la limonada para la señorita Julieta...

Ya sabéis que toma un vaso cada noche... ¡Hace tanto calor!
—¡Bueno! ¡vete!
—Pero si sólo he de sacar el jarro.
—¿Mandas tú, ó mando yo? Te digo que te vayas... Ya volverás cuando yo salga.
La moza se esquivó riendo, pues, como sabemos, los arranques del posadero, si 

bien nadie osaba replicarle, á nadie asustaban. • ’
Guando Frasquita volvió á buscar la limonada, el posadero había subido ya á su 

dormitorio.
V

La subasta

El patrimonio del Barral, que iba á subastarse en la alcaldía dePierrefille, estaba 
situado como á media legua de la aldea. Gonsistía en una antigua casa-habitación, 
llamada <castillo» en la vecindad, y en varias granjas de excelente rendimiento.

Habitación y granjas habían pertenecido, durante varias generaciones, á la 
familia Duplessis, una de las más ricas y estimadas del departamento; pero, desde 
unos cuantos años, la decadencia de esta familia, al menos en cuanto á fortuna, 
había sido rápida. Al comienzo de este período, Fernando Duplessis-Barral, el último 
propietario, había dejado la mansión natal para ir á ejercer lejos de allí cargos pú­
blicos. Casado con una joven y graciosa mujer, que se había encariñado con los pla­
ceres del gran mundo, obligado por sus funciones á cierta «representación! (era 
prefecto), sus gastos habían superado casi siempre á sus rentas y sueldos. Así, pues, 
cada año se había visto obligado á tomar dinero sobre sus bienes patrimoniales; 
insensiblemente la deuda se había hecho considerable y tanto que, habiendo fallecido 
casi repentinamente el prefecto Duplessis-Barral, algunos meses antes del principio 
de esta historia, sus acreedores embargaron el patrimonio y hasta se susurraba que 
aun cuando se vendiese en más de su valor, nada les quedaría á la viuda é hijos 
del antiguo propietario.

(Continuará.)
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Léase con atención, en la última página de este número, el anuncio «Prima Artística excepcional»

Patrón cortado, taina&o natural, de un Traje Harinera ■ 
para niño de 4 à 5 años, 

GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

3.* El cuello, (que se corta primeramente en 
tejido semejante al traje) cubierto por un cue­
llo de cutí azul pálido ó blanco. El cuello de 
lana debe forrarse de tela sastre, para que, se 
mantenga firme. ■

EXPLICACIÓN
Compónese este lindo traje de pantalón largo, chaleco y chaqueta adornada 

con botones dorados y un gran cuello de cutí blanco. Se confecciona con 
cheviot diagonal ó cutí.

Nuestro patrón consta de 8 piezas:
1.* El delantero de la chaqueta, al hilo en el 

centro, que podría servir también para cortar 
una chaqueta recta y abotonada en el centro, 
pues el escote está indicado.

2,* La espalda, al hilo eu el centro, sin cos­
tura.

4 .* La manga, con el bajo-manga trazado por un punteado hecho con la rodadera; esta manga 
es al hilo, en la costura exterior.

5 .* La parte posterior del pantalón al hilo, del bajo à la costura del costado.
6 .* El delantero del pantalón, cortado como la parte posterior. La pretina se forma en la misma 

pieza por un picado hecho á 0‘04 m. de la orilla.
7 .* La espalda del chaleco, que se corta en forro blanco y se abotona en el centro.
8 .* El delantero del chaleco, al hilo, en el centro, sin costura, con una pieza de tela listada añadida 

por delante.
Mater.: 2‘50 m. cheviot de l‘2O m. ancho, 0‘40 jm. forro, 0'40 m. tejido listado, 0‘70 m. cutí para 

el cuello.

CONSEJOS DEL DOCTOR
LA GASTRALGIA

Por lo general, la gastralgia no es enfermedad 
grave, si bien puede llegar á serlo por un mal 
régimen, por el abuso de alimentos excitantes, 
de bebidas alcohólicas, y sobre todo de los me­
dicamentos que deberían proscribirse. Su dura­
ción es variable, pero comúnmente muy larga. 
La necropsia de los individuos fallecidos, ya sea 
accidentalmente, ya por efecto de otra enfer­
medad, no ha hecho descubrir lesión alguna en 
el estómago, deduciéndose de aquí que esta 
enfermedad no ofrecía caracteres patológicos 
apreciables.

Un temperamento irritable y nervioso; los ex­
cesos en el beber y en el comer; el abuso de las 
bebidas alcohólicas, del café, del té; compre­
sión continua del estómago por las ataduras, 
ballenas y vestidos que la moda exige; los ver­
mes intestinales subidos al estómago; una mala 
nutrición; ayunos frecuentes; dieta demasiado 
severa; pesares, pasiones tristes; excesos de tra­
bajo intelectual, sobre todo entregándose à ellos 
después de las comidas; una vida demasiado 
sedentaria; la exposición frecuente á las intem­
peries, à las variaciones atmosféricas; las vis- 
ceralgias crónicas, etc., pueden ser otras tantas 
causas de esta dolencia.

La gastralgia es, quizá, la enfermedad que 
mayor irregularidad ofrece en los síntomas. Sus 
signos más frecuentes y más delineados son la 
irritación nerviosa del estómago, de la que 
resulta una exaltación de sensibilidad; náuseas, 
vómitos; una sensación de estorbo, de disten­
sión, de calor ó de frío en el interior del estó­
mago. Lengua blanca, aplanada, húmeda, á 
veces sucia. Apetito variable, extravagante, dis­
minuido, aumentado ó pervertido. — Ausencia 
de sed. —Digestiones ordinariamente penosas, 
acompañadas de náuseas, de eructos y de una 
enorme cantidad de gases que, á menudo, se 
expelen por la boca, en sonoros eructos, y á 
veces por una serie de explosiones. — Muchos 
gastráígicos sienten el contacto de los alimen­
tos sobre la mucosa gástrica y sobre la del se­
gundo intestino.—Hinchazón del vientre, duran­
te la digestión. — Estreñimiento de los más 
tenaces;—orina abundante, clara, acuosa, poco 
salada: — pulso pequeño, frecuente à la menor 
emoción;—palpitaciones al S<bir una escalera, 
una cuesta; latidos de las arterias de diversas 
regiones; — sofocaciones; —lasitud, fatiga dolo- 
rosa de los miembros, sobre todo después de las 
comidas;—sensaciones variadas y desagradables 
en todo el cuerpo. El gastrálgico siente atraída 
invenciblemente la atención á su estómago; 
azóranle las menores sensaciones que experi­
menta, teme siempre comer demasiado y sin 
embargo tiene hambre; exige los más minucio­
sos cuidados en la elección y la preparación de 
sus alimentos; finalmente, imagínase atacado 
de una enfermedad mortal... Es en él una idea 
fija: y de ahí, tristeza profunda, tedio á la vida... 
hipocondría...

En el curso de toda gastralgia se ve casi siem­
pre á uno de los síntomas adquirir predominio 
sobre los demás; y entonces muchos médicos 

dan, à la enfermedad, el nombre del síntoma 
predominante. Puede reducirse á nueve el nú­
mero de estos sintomas: la dispepsia, la anore­
xia, la bulimia, la pica, la malacia, la pirosis, 
los calambres de estómago y el vómito espas- 
módico.

La dispepsia se reconoce por las digestiones 
laboriosas, difíciles, acompañadas de malestar, 
de pesadez, de eructación y de borborigmos. 
Disminución ó aumento de apetito, estreñi­
miento, y á veces diarrea.

La anorexia, ó falta de apetito, se manifiesta 
raras veces en las neurosis del estómago. Cuan­
do el apetito cesa por completo, mal síntoma; 
cabe entonces pronosticar una lesión profunda 
del estómago, sobre todo si la piel está caliente 
y dolorido el epigastrio.

La bulimia se caracteriza por un hambre exa­
gerada, insaciable, con la facultad de peder 
digerir sin dolor. Sí las digestiones son penosas 
y van acompañadas de retortijones, la bulimia 
no es más que un sintoma de gastritis.

La pica consiste en una preversión del apetito 
que rechaza los alimentos usuales y busca las 
substancias no alimenticias como: la tierra, el 
yeso, el carbón, etc.; se observa, más particu­
larmente, en las mujeres embarazadas y en las 
solteras anémicas ó cloróticas.

Malacia. —Es también una depravación del 
gusto que apetece substancias las cuales, en 
rigor, pueden servir para la nutrición, pero 
inusitadas y repugnantes, como: el pescado y la 
caza pasados, casi putrefactos; el sebo, las ara­
ñas; las sabandijas, etc.

Pirosis.— Sensación ardiente en el estómago, 
extendiéndose al esófago y á la garganta, segui­
da de evacuación de un líquido ardiente, acre.

Calambres de estómago. — Tirones del estó­
mago muy desagradables y à veces dolorosos. 
Estos tirones, debidos á una causa nerviosa, 
coinciden siempre con una exageración del ape­
tito y digestiones laboriosas.

Vómitos espasmódicos. —Estos existen sin 
ninguna alteración del estómago; ordinaria­
mente van precedidos de náuseas, amargor de 
boca ó agrios y á menudo de malestar general.

Las materias expelidas son mucosidaaes, bilis 
ó alimentos, cuando el vómito ocurre inmedia­
tamente después de la comida. La causa estriba 
en una modificación ignorada de la inervación.

El vómito que las personas no avezadas á na­
vegar experimentan en un buque en marcha es 
también espasmódico y cesa cuando el buque 
deja de andar.

Estos diversos síntomas de una lesión ó alte­
ración del sistema nervioso del estómago se 
calman, desaparecen y reaparecen según las 
oscilaciones de la gastralgia.—Dr. A. Dbbay. 

(Continuará.)

Santos de la semana y significado de sus nombres
Domingo 22 Mayo S. Emilio.—Afable, agraciado.
Lunes 23 > S. Desiderio.—Deseado.
Martes 24 > Sta. Susana.—¿trio, flor brillante. 
Miércoles 25 > S. Urbano.—Atento, cortesano.
Jueves 26 > S. Lamberto.—Posesor del país.
Viernes 27 > S. Eutropio.—De buenas costumbres.
Sábado 28 » S. Podio.-Pie pequeño.

CORRESPONDENCIA
Tres amigas, en Lyon. A las mujeres boni­

tas que nos han consultado sobre el medio de 
dar á sus mejillas cierto brillo y más frescor, 
les recomendamos el Pose Maintenon de la Par­
fumerie Ninon, 31, rue du Quatre-Septembre, 
Paris.

Amatista. En España no se usa et sombrero 
para los primeros meses de un luto como el de 
V.; debe V., pues, usar manto de vuela, que es 
el nombre de la tela de que se hacen, largo hasta 
mitad de la falda, siendo hasta el borde, única­
mente, para viudas. Para adorno del vestido 
puede V. emplear crespón inglés, del que hay 
también puntilla bordada, ó gasa, pues las dos 
clases de género son luto. Está hecho su encargo.

Campesina. Puesto que quiere V. hacerse el 
vestido práctico á la par que elegante, la acon­
sejo elija una tela de lana de buena calidad, de 
un color liso, que puede ser frambuesa, puesto 
que éste es tan de su predilección. Como hechu­
ra la aconsejo cuerpo con cinturón y canesú 
ancho de encaje blanco, éste de forma redonda, 
desde el cual debe partir la tela formando un 
poco de bolsa y cerrado invisiblemente. Si quie­
re V. adornar la falda, puede ponerla quillas es­
trechas del mismo encaje del canesú. Las man­
gas ajustadas con poca hombrera. Siempre á su 
disposición.

Capdllo de Rosa. Celebro mucho el fausto 
motivo que obliga á V. á cumplir su promesa. 
Puesto que V. quiere gastar hábito riguroso, 
debe como tela preferir la estameña y como 
hechura la más sencilla, que no por eso dejará 
de ser elegante. Falda lisa y cuerpo fruncido, en 
forma de blusa, pero sin ninguna clase de ador­
no. Cordones á propósito. En cuanto á las obli­
gaciones que el hábito impone, es cuestión de 
conciencia, pero dicho se está que debe V. pri­
varse de toda clase de funciones que no tengan 
carácter religioso. Respecto á la «Toqlla Friné» 
no puedo contestar á V. tan categóricamente 
como desea, pues no la conozco prácticamente; 
pero si el defecto que la molesta en el cutis no 
tiene otra causa que el aire, no tiene V. más que 
lavarse con agua boricada para que desaparezca. 
Acepto con mucho gusto el ofrecimiento de su 
amistad.

Gandelita. Sí, señora, la seda tornasolada 
es de muy bonito efecto para el refajo ó falda 
que V. desea hacerse; pero no porque sea torna­
solada la tela debe V. prescindir del encaje, que 
adorna mucho, y esas faldas son ahora exagera­
damente adornadas. El alto de la blusa, así 
como el de las mangas, puede V. bullonarlo; el 
primero en forma de canesú. Puede V. poner lo 
mismo de encaje, las golas, que de gasa, pues 
lo mismo se usan unas que otras. Los carteles 
de la corrida patriótica cuestan diez pesetas. 
Me interesan mucho sus cartas, pues las encuen­
tro muy amenas y tengo mucho gusto en con­
testar à sus prt>t¿intas.

Siempre constante. Debe V. forrar la som­
brilla de color rosa pálido y montarla en un 
mango recto de laca que termine en una cabeza 
de fantasía. El figurín elegido por V. me parece 
muy bien y copiándole exactamente resultará el 
vestido lindísimo. Las tarjetas sin señas. Muaré 
antique. Gon ocho dias de anticipación es bas­
tante. Piel de Suecia.

Luz Y sombra. Para las braguitas lo más à 
propósito es el festón á mano y en su defecto 
tira bordada y los botones de nácar. Hasta em­
pezar á andar, los vestidos deben cubrirles los 
pies. Para este tiempo es preferible el piqué, 
pues por fina que sea la franela es demasiado 
abrigo. Es V. muy amable y yo muy dichosa en 
haberla inspirado tanta simpatía.

La Secretaria.

SECRETOS DE TOCADOR
ECZEMA DE LOS LABIOS 

(Fórmula de Monin)
Tómese de: Manteca de moscada, 35 gramos; 

Aceite de abedul, 1 gr.; Acido salicilico, 0‘30 grs.; 
Esencia de reina de los valles, 7 gotas.—Mézcle­
se íntimamente.—Unturas, tres veces por día.

DEPILATORIO
(Fórmula dePoudet)

Tómese de: Gal viva pulverizada, 10 gramos; 
Sulfbidrato de sosa, 3 grs ; Almidón, 10 grs.— 
Desliase esta mezcla en un poco de agua, y apli­
qúese sobre los puntos que se desee depilar. El 
efecto se produce en veinticinco ó treinta minu­
tos.—Lávese, inmediatamente después, con 
agua pura, y úntese con un poco de cold-cream.

GUÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Sopa de cebolla.—Bacalao 

al blanco.—Pollo asado.—Ensalada de langosta. 
—Postres.

Gomida. Minuta: Sopa de la reina.—Trucha á 
la ginebrina.— Solomillo esparrillado.—Picho­
nes al asador.—Ensalada alemana.—Merengues 
Chantilly.—Postres.

BACALAO AL BLANCO
Derretir, en la cacerola, cien gramos de man­

teca fresca, añadiendo, luego, una ó dos cucha­
radas de harina, un puñado de hierbas finas 
menudamente picadas y medio vaso de leche. 
En cuanto la salsa haya adquirido regular con­
sistencia, agregarle el bacalao cortado en tro- 
zo.s, previamente cocido en agua y bien escurri­
do. Servirlo caliente.

ENSALADA ALEMANA
Colocar, en la ensaladera, una buena porción 

de patatas cocidas y cortadas en dados, puntas 
de espárragos escaldados, filetes de anchoa, 
pepinos cortados igualmente en dados y, si se 
quiere, unos filetes de arenque salado. Sazonar 
profusamente con aceite, vinagre, sal, pimienta, 
mostaza y un poco de cebolla muy picada. E in­
corporar al conjunto unas cuantas cucharadas 
de salsa mayonesa.

CONOCIMIENTOS ÚTILES
PLANTAS QOK CURAN

Colombo.—Tónico y estomático, empleado en 
la diarrea crónica, dispepsia, vómitos espas­
módicos, gastralgia y escrófulas. Es un amargo 
puro, exento de astringencia y de propiedades 
estimulantes. En dosis elevada produce vómitos 
y podría ser venenoso.—Infusión: 4 gramos de 
raíz de Colombo en 360 gramos de agua.

ENCAUSTICA PARA MUEBLES
Derrítase, á calor suave: Cera amarilla, 125 

gramos, y Orcaneta en polvo, 32 gramos, me­
neando continuamente la mezcla. —Una vez 
derretida, agréguese: Trementina, 125 gramos.

y fíltrese, todavía caliente, á través de un paño. 
—Se emplea, en frío, para los muebles de caoba 
y todos los de color parecido.

El Dr. Cladera ha puesto á la venta un pro­
ducto que lo titula «Pilosina», que indudaole- 
mente ha de merecer la aceptación del público 
en general, como ha merecido ya la de la gente 
de grao tono; pues favorece de manera admira­
ble el crecimiento del cabello, evita su caída y 
destruye la caspa, dejando limpia y hermosa la 
cabeza; siendo garantía del buen éxito la firma 
del médico su autor. Lo recomendamos á nnes- 
tras lectoras.

Interesa á nuestras lectoras saber que la an­
tigua y acreditada Droguería y Farmacia de los 
hijos de Garlos Ulzurrun se ha trasladado á la 
calle de Esparteros, n.® 9.

CONSEJOS PRACTICOS
Sra. GLA.RA B. Tengo la satisfacción de poder 

indicarle otro nuevo progreso. Se devuelve al 
cabello cano, sin mojarlo, su color natural, por 
la aplicación de la Poudre Capillus que existe 
en todos matices. Dicho polvo se encuentra en 
la Parfumerie Ninon, 31, rue du Quatre-Septem­
bre, Paris.

HIGIENE ALIMENTICIA
Excelentes alimentos son la manteca y las 

distintas especies de queso.
Parala cocción de los manjares debe prefe­

rirse la manteca fresca, más digestible que la 
manteca salada.

Los quesos fabricados con leche de vacas se 
digieren más fácilmente que los confeccionados 
con leche de cabra ó de oveja.

Son ligeros y nutritivos cuando están frescos 
y contienen mucha nata.

Los de Gruyere, Holanda y Rochefort deben 
usarse con ipoderación si son añejos ó están 
fermentados.

PENSAMIENTOS
El verdadero amigo sólo se puede hallar en un 

hombre de bien. —Cicerón.
No te satisfaga el reprender las faltas cometi­

das; procura, más bien, impedir las que se van 
á cometer.—Periandro.

La cabeza de muchas personas de elevada 
estatura se parece á las casas; es decir, que el 
piso más alto suele ser el peor amueblado. — 
Pacón.

Una mala educación puede causar la ruina de 
muchas generaciones.—Brueys.

Es tan fácil engañarse uno á si mismo sin ad­
vertirlo, como difícil engañar á los demás sin 
que lo noten.— La Rochefoucauld.

Estableced el orden: el hábito se encargará 
de mantenerlo. — Levis.

Aquel que, al prestar un servicio no ha conta­
do con la ingratitud, no ha hecho más que la 
mitad de su deber.—Latouche.

LA BANDERA ESPAÑOLA 
SONBTO

De rojo y amarillo está partida; 
Dice el rojo del pueblo la fiereza. 
El amarillo copia la riqueza 
Gon que su fértil suelo nos convida.

Plegada alguna vez, jamás rendida. 
Ningún borrón consiente su pureza, 
Y aun al mirarla, doblan su cabeza 
Los que á su sombra fiel bailan cabida.

Si hoy, como en otra edad, al mundo entero 
Leyes no dicta desde polo á polo. 
Ni el sol le manda su fulgor primero.

Guando con vil traición ó torpe dolo 
Pisarla intenta audaz el extranjero. 
Teñida la veréis de un color solo.

,M. DEL Palacio.

CONSEJOS DE HIGIENE
IRBNBA, EN R. Renuncie V. á ese polvo oue, 

en virtud de su composición, no debe adherirse 
al cutis y emplee V. el Duvet de Ninon (Parfu­
merie Ninon, 31, rue du Quatre-Septembre, 
Paris). ______

DICHOS T HECHOS
Entre amigos:
—Figúrate cuál seria mi disgusto. Ayer, al 

volver á casa, encuentro á mi hijo, niño de tres 
años, ocupado en romper mis poesías.

—¿Pero ya sabe leer esa criatura?

—¿No es verdad que estás aquí por haber co­
metido muchos delitos?, preguntábanle á un 
preso,

_ ¡Quiál, respondió éste; ¡no tal! ¡estoy aquí 
porque me prendieron!

***
En el tribunal:
—Acusado, ¿se arrepiente V. de algo?
—Sí, señor; de haberme dejado coger tan estú­

pidamente.
• ***

Consolaban á un marido del mucho martirio 
que padecía con su mujer, diciéndole que en el 
Cielo tendría la recompensa.

y él respondió:
_ Mucho dudo que así sea, por ser CMO nunca 

visto que del infierno se pase á la gloria.

Un marido muy apocado llama aparte á la 
criada, y le dice: .

—Oye, Ruperta; me han dicho que mi mujer y 
mis hijas proyectan un viaje á San Sebastián. 
¿Sabes si voy yo?

Solnción á la Adivinanza del número anterior:
Matrimonio

ENIGMA
Que se alegra, da á entender 

El que pronuncia mi nombre; 
Le suelen dar de comer 

i Los que yo alimento, al hombre, 
Y yo le doy de beber.

(La solución en el número próximo.)

BeMTvado* los dsrsohos ds propiedad srtístloa y litar alia

Imprenta, de Henrich y Coup.* — Barcbixima

SGCB2021



168 EL ECO DE LA MODA

PLÁTICA DEL HOGAR
LAS VARIACIONES DK LA TEMPERATURA

Numerosas son las fechorías de las alternati ­
vas de estación que nos molestan. En la piel, 
grietas, sabañones y ulceraciones; en los ojos, 
oftalmías; en los oidos, otitis. El romadizo, las

laringitis y las bronquitis son frecuentemente 
señaladas por los médicos en este <entredós> 
del invierno y del verano. Esto depende, sobre 
todo, de que el interior de nuestras habitacio­
nes no se armoniza con el exterior.

La pleuresía, la pulmonía, la enteritis, la ar­
tritis reumática: he aquí, también, consecuen­
cias frecuentes de lo que el público llama vul­

garmente el <calor y el frío>. ¿En qué estriban, 
realmente, los malestares y las enfermedades de 
la hora presente? Enla sola perturbación délas 
funciones depurativas de la piel, tan importan­
tes. Prodúcese, en efecto, una especie de infec­
ción de la sangre por retención microbiana y 
reabsorción sudoral. Para luchar contra esas 
causas morbíñcas, aconsejamos aumentar la 
resistencia vital y la robustez orgánica por me­

dio de los tónicos y de los dinamóforos más 
experimentados. El tanino, el yodo, el fósforo^ 
las sales de cal, la kola, la coca, el cacao, la- 
quina nos ofrecen, en este punto, sus recursos- 
orgánicos reunidos y combinados en ese Tino 
que goza, con justicia actualmente, de fama 
universal: nos referimos al Pino Déailea.

Dr. Sandrbau.

Tirada de este número. . . 21,000 ejemplares.
Facilitaremos á los señores anunciantes todos cuantos 

datos se sirvan pedirnos para comprobación de la cifra de 
tirada antedicha.

SE ADMITEN

ANUNCIOS
En la Administración del Periódico, Rambla del Centro, 8 y 10, y en el Centro de Propaganda Mercantil, Pelayo, 38. —Barcelona

ANUNCIOS: 
última página. Centímetro vertical, ancho V, de pág. ... 2 ptasv

RECLAMOS:
Intercalados en el texto. Centímetro vertical, ancho V, de pág. 4 »

PRIMA ARTISTICA EXCEPCIONAL
Ser útiles á nuestras simpáticas suscriptoras, proporcionándoles el medio 

de adquirir por muy módico estipendio objetos de reconocida utilidad, ha sido 
y será siempre para nosotros una tarea por demás agradable, y creemos de­
mostrarlo de manera evidente con la «Prima Artística» que hoy ofrecemos.

La moda en el adorno de habitaciones ha venido á desterrar el uso de cro­
mos y oleografías, generalizándose de modo extraordinario la sustitución de 
aquéllos por RETRATOS AMPLIADOS, con lo cual, á la vez que se obtiene un 
adorno de la mayor severidad y buen gusto, logran las familias tener cons­
tantemente á la vista la imagen viviente de seres queridos.

Pero hasta hoy esta innovación sólo han podido abordarla las personas de 
posición desahogada, puesto que una buena ampliación fotográfica, artística­
mente retocada, cuesta ordinariamente de 30 á 60 pesetas.

Hacer asequible á todas nuestras suscriptoras esta importante innovación 
de la moda, ha sido uno de nuestros ideales predilectos, cuya realización he­
mos conseguido mediante convenio que acabamos de celebrar con los señores 
Comelerán, Jové y C.®, directores de la acreditada fotografía Franco-Española, 
y por el cual podemos ofrecer al

Precio excepcional de 15 pesetas
UN magnífico retrato busto, tamaño natural

bien sea directo ó reproducción de otro retrato - tarjeta ó álbum que se nos 
remita; garantizando su ejecución perfecta.

En el Salón de íEl Heraldo^), calle de Sevilla, n.® 3, Madrid, y en la Admi­
nistración de este periódico, Rambla del Centro, 8 y ÍO, Barcelona, se hallan 
expuestas dos muestras de los preciosos retratos que ofrecemos, y cuyo valor 
artístico no dudamos sabrán apreciar nuestras queridas lectoras.

À las personas de la capital será preferible hacerles la fotografía directa, 
á cuyo efecto podrán recoger el Vale correspondiente en esta Administración, 
mediante entrega de las 15 pesetas, pudiendo en otro caso, si lo prefieren, en­
tregar el retrato-tarjeta ó álbum cuya ampliación deseen.

Las de fuera de Barcelona habrán de remitir las fotografías que deseen am­
pliar, y que no estén deterioradas, acompañándolas de 16 pesetas, y recibi­
rán por correo y certificada la ampliación con el original.

Todas las remesas deben hacerse en Libranza del Giro-Mutuo ó Letra de 
fácil cobro, á nombre del Sr. Administrador de <iEl Eco de la Moda», Rambla 
del Centro, 8 y 40, Barcelona, ó Salón de tEl Heraldos», calle de Sevilla, 3, 
Madrid.

ISrOT.Zk
Para tener opción á nuestra «Prima Artística» es indispensable la pre­

sentación del presente anuncio ó acreditar en otro caso la calidad de suscrip- 
tora de El Eco de la Moda,

¡LOMBRICES!
Ya saben las madres cuán perjudicial es para sus 

tiernos hijos la plaga de la lombriz; pues no sólo per­
turban el organismo en su desarrollo, sí que también 
provocan desórdenes nerviosos, que más tarde com­
plican las enfermedades con la muerte. Estad alerta 
pues y no olvidéis, que el Azúcar vermífugo es el 
preparado mejor para destruir ese huésped que se 
almacena en el vientre de las pequeñas criaturas. La 
oportunidad del remedio os conflrmará el bien que 
para todos deseo.

|Oui|tipeoitlípaTa la praparaoián da jarabaa'madiainalaa.

VENTAi Farmacia Dr. Sastra Marauéa, Hosoi tal. 109. Esq. Cadena. Barcelona

MEDIAS Y CALCETINES
SIN COSTURA ALGUNA

Las más cómodas, de más duración, más ventajosas 
y las únicas que tienen compostura perfecta. Goloi ns 
sólidos, negro permanente. Medias para ciclistns. 
Confección á medida. F. Vieta, Nueva de San 
Francisco, B- Gasa dedicada exclusivamente á la 
confección de medias y calcetines sin costura.

SOMBREROS PARA SEÑORAS Y NIÑOS
Precios baratísimos

San Cristóbal, 11 (Esquina à Postas)
__ MADRID

Casa especial en trajes y sombreros para niños
CANASTILLAS Y EQUIPOS DE NOVIA

Puerta leí Sol, 2, y Espoi y Ulna, 2, UADSID

ALMIDÓN REMY

DE VENTA: EN TODAS LAS DROGUERÍAS, COLONIALES T ULTRAMARINOS
IMPIDE LA CAIDA DEL CABELLO

Agua sin rival,preparada por Marlra; 
es inofensiva, refrescante; cura ¡a caspa y 
Aace restablecer à tos cabellos blancos su 
primitivo color, sean castaño oscuro ó negro. 
Basta aplicarlo con un cepillo unos ¡0 aias 
consecutivos antes de peinarse.
IVo tiene Nitrato de plata y. puede rizarse enseguida. 

iVofa: El agua sobrante no devolverla á la botella.

De venta en todas tas principales perfumerías y peluquerías.

Encargos en Barcelona: Bailen, 117,1.® (Salón de peinar señoras)

SALÓN DE ”EL HERALDO”
Sevilla, 3, MADRID

Gran surtido de Libros Españoles y Franceses

S USCKI F>O IONE S 
á todos los periódicos del m-undo

VENTA de Periódicos Franceses y Revistas

CURACIÓN RADICAL obesidad
Pídase el folleto (de 100 pág.), que trata de las privilegiadas especialidades de U. Pedro Pamon, únicas 

aprobadas por las Reales Academias. Sólo puede sufrir y desviarse del verdadero tratamiento de las hernias 
(Quebraduras) y de la obesidad, llevar vida do pesares ó tener muerte prematura, quien no haya leído el 
«Folleto Ramón>.—Carmen, 38, primero—Barcelona.

piADAME jVIARGÚERlTE FOURQUET 
I*TiertaíeiTisa, ISj Barcelona

"Se recomienda á las señoras de buen gusto para la Confección de Equipos de Novice, 
’ Canastillas y Artículos de Gran Lujo en ropa blanca.

Últimos modelos y surtido escogido

NOUVEAU LAROUSSE illustré 
------------------------------------------  EN SEIS TOMOS-------------------------------------------

S© publica un cuaderno cada semana, al precio de 0‘75 ptas. 
Suscripción á toda la obra por adelantado, 190 ptas.

Los señores suscriptores que deseen recibir los tomos encuadernados, 
añídirán á dicho importe 6 ptas. por tomo.

AGUA PASTOR Inoreishi 
Hace desaparecer los PUNTOS NEGROS 
dél rostro ocasionado por el DEMODEX, insecto 
contagioso quel vuelve la piel de la cara, manchada, 
picada y agjuéreada.
1/2 Frasco4 fr.. Frasco 6fr. con Nota explicattca 

Añadir 1 fr. por el envío gratuito.
BARCELÓNA. — S. Formiguera et C*'.

MADRID. — D. Carcera Castillo, Principe. Í3. 
Itrouia de la Tour, 66, r. de la Pompe, PÀKIS

SE TABLEAN AL ACORDEON 
géneros para vestidos y adornos de sombreros 

A. Forasté, oaUe Fortuny, 8, 4.°, 2.® 
(Entre las del Dr. Dou y Notariado).—Barcelona

Sk reciben encargos: 
RamMalNtndioB, 18 gLaCrioll», yLanria, 76 «El Mulato»

BODEGA DE JUAN FORMS 
VINOS DE MESA POROS Y GARANTIDOS 

DEL PANADÉS Y PRIORATO 
Se sirve à domicilio en barriles y botellas

VENTAS AL CONTADO 
Calle de Gerona, 73, Barcelona

♦ PARA T
:* LA [HIGIENE DEL TOCADOR^

T DAR AL AGUA
♦ cualidades saneantes
J LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO J
♦ CUIDA.DOS DE LA. BOCA. ♦
♦ Lociones del cuero cabeUudo, Herpes, Y 
J CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC. X
♦ Ningún producto de perfumería puede compararse al ♦ 
$ COALTAR SAPONINÉ LE BEUF J
♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y 
? detersivas, por lo demás, le han ? 
X hecho admitir en los Hospitales de Paris.
♦ El Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr. Ÿ 
X Se encuentra en todas las farmactas.
♦ DISOONTIU DI U8IMÍTAOIOIJS IMPlRTlOTiS í IXITIOIOIS J

Imprenta, Litografía, Fototipia, Encuadernación
HENRICH Y COMP.*

Oa.ll© d© Oóro©cra. - Ba.ro©loxiEu-
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